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(Continuación.)
Demostrado que la cuestión que nos ocupa es de

tiiscendencia , no solo para el estudio , sjpó para la
(liclica, veamos en qué principio hemos de fund,jrpos

a resolverla.
Algunos profesores opinan que deben mirarse como

tiirúrgicas indistintamente las enfermedades que re-
ímian operaciones ¡ y en este sopunto basan la limi-
licion que buscamos. Ahora bien, este es un punto de
firtida seguro, un fundamento sólido? Todos com-

iiendeis que no, á primera vista: Prescindiendo de
ijw ios, padecimientos mistós'no pueden cáiihparse de :
jüirúrgicós más bien que demédicos, por granfl.e ;
|Msç,a la parte qpe tome en su tratamiento la cirujía
00bemos visto hace up tnomento que ,,esta presta
llchos veces sus, recursos;paça Qonjbaúr las enfexme-
tóesmejor carácter,izadas ooino médicas? Gierlas ope-
raciooes tienen aplicación, por ejemplo , al Iratamienlo
^lasiflegmafeias iMernas 6 externas. ¿Serán, según
•51», enfermedades quirúrgicas las inflamaciones?
ibo serán tampoco lap congéstiones, las hipostásisi
SMguineas y ólras muchas que sé; bailan en el ..mismo
"so? ' ' r . .

vej3 ^ señores ,.cuan absurdas son las déduccio-
pripcjpio qpe pop ocupa I. Los que le profesan,:
ú'Olyidan diversas verdades fundamentales-de

(¡ienda, y entre otras ; «fue-mucbas operaciones qni-
^Tgicas, si bien,son taies por lo que se refiere á stí

"us- pertenecen á'ia terapéutica pOr sus efectos
^®conomia animal, según tendré ocasión de patén-
y esta igooranbia ú este olVído en que' incurren,'

isus-
;da de
jfcur-
¡«ipvf

por falta de ou exámen concienzudo y desapasionado
de las cosas, les hace caer en el error que estamos re-
fulatido y en otros.igualmente graves... Para elasificar
los cuerpoS.y. los fenómenos de la natuPaleza , hay que
atender á sus atributos, á sus caractères esenciaies.

Esto es lo que .la razón , la experiencia y una sana
filosofía aconsejan. Aplicando á este debate el'pffncipio
que acabamos de establecer, es claro que únicamente
podemos alcanzar la deiuarcacion rigop«sa que desea¬
mos en las dos patologías , ateodiendaá la indote de
les patjeciinicntos que respeclivamente deban com¬
prender.

■Mas ¿cuál es el carácter distintivo.de unas,y olras
alteraciones? Con arreglo á qué criterio hemos de,pre¬
cisarle ?

.Para proceder con orden en esta determinación de¬
cisiva, es necesario que tratemos de resolver previa¬
mente otgas, cuestiones , intimamente relacionadas -con
las que nos.ücupan , por más que aquí aparezcan.couio
incidentales.

El organismo animal co.osta, como sabéis, :demu¬
chos ófdenps de partes, que, partiendo de lo senckHo
á lo más oomplicado, sou: principios inmediatos, ma¬
terias organizadas, líquidas y semisólidas,. elementos
anatónicos, humores^, tejidos, órganos,.y aparatos.
Estos diferentes órdenes de partes, poseen atributos
estáticos y dinámicos, tanto más epraplpjps.cuanto
mayor es su complicación ; de m.odq ,, que ,,las pqrjtes
complicadas tienen además de los atributos (je jas que
son mis simples, otros que las son peculiares.

La materia orgauizada goza.de las propiedades ..in¬
herentes á los principios inmediatos que la cpnstiluyen
V de.ese cambio contíouo.llamado .nuíricion,,,,q,^e es,el
fenómeno inás elemental de la vida. Los elementos
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anatómicos, que ofrecen una estructura, no solo se
nutren, sinó que ejercen ios actos de absorción y secre¬
ción, correlalivos a ios de asimilación y desasimiíacion.
Todos gozan , ademas de la propiedad de formación
ó de nacimiento-, y algunos, al mismo tiempo, las de
enervación ó la de contracción. En los tejidos hallamos,
no solo estructura, sinó también textura, y les vemos
desempeñar usos , dependientes de las propiedades
complicadas que les dan los diferentes elementos ana¬
tómicos y materias organizadas liquidas o semisolidas,
que los forman. Los órganos, constituidos por la aso¬
ciación de tejidos diversos, concurren, con actos ya
más complejos , al ejercicio de las funciones, que estan
asignadas a los aparatos que los mismos órganos tor-
man por su reunión. Y asi como al 'conjunto de todas
las partes enumeradas se da el nombre de organismo,
denominamos vida, al de los actos que tódas ellas de¬
sempeñan y de los resultados a que su juego da lugar.
Es por lo tanto, orgánico-vital, toda moditicaciou que
recae sobre los atributos estáticos y dinámicos que
acabamos de mencionar.

Peru el organismo y sus partes tienen, por lo de¬
más , atribiitos de cuatro órdenes mas sencillos que los
expresados.; matemáticos ,. lisíeos, mecánicos-y quími¬
cos. Los primeros son los mas elementales y generales
de todos estos órdenes , asi como los químicos , sobre
todo los indirectos ó catalíticos , son los mas complejos
y . particulares y también los mas próximos a los orgá¬
nico-vitales ,,que presentan una eomplejidad y parti¬
cularidad mucbo mas elevadas.

Ahora bien ; las alteraciones que se presentan en
la economía animal, ó sean las modificaciones anorma¬
les que en ella observemos , pueden referirse á todos
-estos órdenes tan'distintos. Unas son de órden mate¬
mático , como las de ntímero, volumen , forma , situa¬
ción y dirección ; otras de órden mecánico , como las
soluciones de continuidad y contigüidad , las èstreclie-
ces y adhesiones , las dilataciones , relajaciones, cuer¬
pos estraños., etm; muchas pertenecen al grupo de las
/fsicas , como las variaciones de color, de densidad,
de temperatura , de higromeiricidad y de endósinosis,
la carbonización de los tejidos y otras; por último , son

■ de-.órden químico los fenómenos de combinación , de
disolución , de precipitación ó de coagulación, que
ciertos agentes hacen sufrir a los principios inmediatos,
y los cambios catalíticos que estos experimentan en de¬
terminadas circunstancias.

Estas últimas alteraciones , es decir, las de órden
químico afectan yâ á la constitución intima de la mate¬
ria organizada (sobre lodo en los humores); y fórman
como una especié de transición á los desórdenes orgá-
nico-vitales , los cuales pueden ser relativos a los ele¬
mentos anatómicos y a los tejidos , cómo los de lá' cir¬
culación capilar, de la nutrición, de la secreción y

absorción y de la genesia , así como los de sensibiliiii
y molricidad;.ó bien referirse á los órganos y aparate
esto es , á las funciones. ,

Todos los atributos que presentan las partes
organismo están relacionados entre si por un mecau
mo admirable, que ninguno de mis oyentes desceña
y de este enlace , que estableció el Creador, rest
que las alteraciones de un órden cualquiera, acarii
otras muchas de órdenes diversos , que se presealai
la vez ó sucesivamente y en dependencia mútua en
estados anormales. Pero de ellas , unas son mas e»
dales que las otras , y constituyen el fondo (la nalm
leza) del padecimiento : tales son las que atacani
materia organizada liquida ó semisólida , y á los t
mentos anatómicos en sus atributos estáticos y i
micos ; porque estas son las (lartes orgánicas eleim
tales , y sus moditicaciones modifican á las demás. 1
eso,, la intimidad de las enfermedades la íormaD
cambios químicos operados en los humores , ó des
tienes moleculares que sobrevienen en los tejidos
se refieran á sus materias amorfas, ó á sus eleuiei
anatómicos , ó a las dos cosas á la vez , consistente
modificaciones de estructura ó de textura, y de
propiedades vegetativas y animales. Los desórJí
funcionales no son mas que consecuencias de los
riores , y al mismo tiempo , sus manifestaciones ei
riores ó stníomús. No creo necesario detenerme á
bar una verdad tan evidente.

{Continuará.)

CRONICA PROFESIONAL.

Dkrjécho ELECTORAL.—Nueslro comprofesoi
amigo don Natalio Jimenez Alborea, subdelff
del partido de Yillacañas, uós envia un remití
que, por proferirse en él expresiones del domii
de la política, nos esta prohibido trasladar Wd
á La Veterinaria española. Mas esto no irapf'
que demos á conocer el espíritu' de carácter ptí
sional t|ue!euoierca.,

.El señcr Jimenez se refiere á un aconteclmii
to que anda ya en noticia de lodos, y del cnil
háii ocupado algunos diarios de la prensa poillj
a la formación de la nueva ley electoral que,
siderando á los veterinarios como capacidades
tíficas, nos declarára eUctores.

•Nuestio amigo tribuíalos más sincéros elo
á los dignos señores diputados que, haciéndonos
líela, han intentado conquistar este nuevo piDf
so en honra de la desgraciada ciase a que perW
cemos; y extiende , como no podia menos, la®
niícstacion de su gratitud á ios profesares veWi
ríos de Zaragiza, pur la exposición que en novia
bre de 1860 qlevarón, áf Congreso de, diputa*
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qué en realidad ha sido el gértnen de este gran
pensamiento que boy së ' agita.

Asociamos de todo corazón nuestros aplausos á
losidel seüor Jimenez , y hacemos fervientes vo¬
tos porque los veterinarios españoles se muestren
dignos del derecho que se, trata de otorgarles,
prestando, siempre su adhesion á los hombres hon¬
rados, y nada más que á los hombres honrados,
sea cual fuere la opinion política con rpie se dis-
tinüafi en sti yidhpública. Obrar asi / seria dar á
la sociedad otra pruéhá úiás de sensatez y de buen
juicio, súbre las muchísimas que estamos dando , y
que tanto nos-enaltecen en la época presente.

SdspËCHÂS.—Las abrigamos respecto á que se
haya atascado alguna rueda en el movimiento, no
enipeizado, Ó& EI/ Látigo Medico como periódico
político que iba á ser. Decimos esto; porque sfnos
figura que todavía no ha salido á luz el primer nú
mero, á pesar de que su prospecto aseguraba que
esa aparipion tendría lugard dia 7 de este mes de
abril—Si'£■/ Látigo Èédico politico sucumbiera
ó hubiera sucumbido'ahtes de nacer, lo sentiriamos
por el contratiempo ocurrido á su Director ; pero,
en las ideas que profesamos, no podríamos menos
de dar el parabién á las clases médicas. Esto, sin
perjuirio de que respetamos la opinion de los de¬
más, hasta la que ha demostrado- tener el señor
don Nicolás Casas, como Director de nuestro inte¬
resante colega El Monitor de la Veterinaria ; por¬
que, por SI alguno lo ignora, han de saber nues¬
tros lectores que el señor don Nicolás Casas ha fe¬
licitado al Director de El Látigo por su determina¬
ción de hacerse político. De donde resulta que el se¬
ñor don Serapio Marin, tal vez sin dar en ello y sin
quererlo, ha venido á pensaren este punto aiisoluta-
mente lo mismo que elseñor don Nicolás Casas.-Ï( da
ley . verdadera es fatalmente inconirat-lable; y tema¬
dos estamos por foimular una que, al parecer, va
.acreditando de exacta la experiencia : «Cuando La
Veterinariaespañola censure algun hecho hay gran¬
des probabilidades de que El Monitor de la Vete¬
rinaria lo,ensalce, y viceversa^ » Por ejemplo;
nosotros hemos tratabajado cuanto nos ha sido po¬
sible por conseguir la aprobación del Proyecto de
reglatnento re'dactadb por las academias, y don Ni¬
colás lo ha combatido; hemos manifestado nuestro
disgusto al sab-r que se preléndia crear un perió¬
dico médico-político, y don Nicolás Casas felicita
al autor del pensamiento Sentimos mucho no
haber merecido el plácenae del señor dou Nicolás
Gasas, nuestro antiguo maestro, y del señor don
Serapio,Marin.
El proyecto de reglamento.—Cuéntase que en

cierto lugar, á un pailre de familia se le perdió
una borrica. El pobre hombre que tenia puestos los
ojos en su borriquiia, que era todo su capital, dis¬
puso que iniiiedialámeiite salieran á buscar al ani-
malii cuatro hijos varones que tenia. Obedecieron
estos, y basta pasados mas de quince meses no vol¬
vieron a la casa pálerna. Encontrábase el padre

abrumado por élmás triste desconsuelo, pues tris¬
tísima debe ser, en efecto, la irreparable pérdida
de cinco séres queridos, cuando se presentaron á
su vista los cuatro del sexo masculino: «Padre,
padre, esclamaron todos á la vez : ¡ yá hay noticias
de la burra!» ¿í cuáles son ésas noticias, hijos
mies, prorumpió él padre conmovido? «¡Que no
parece, padre, que no parece! añadieron aquellos
cuatro gaznápiros

Pues una contestación análoga es la que nosoíros
podríamos dar á los que nos preguntan por el Pro¬
yecto de Reglamento. Ya se vé: como no tenemos
posición oficial, no podemos saber nada de lo que
pasa en las regiones oficiales. Pero se nos dirá:
¿por qué nose resuelve ese negocio, adversa ó fa¬
vorablemente? ¿Cómo consiente el gobierno esa
pasmosa morosidad que se advierte en la tramita¬
ción del expediente que se haya formado? ¿No ha
informado todavía el Consejo de San'-'ad, no ha pa¬
sado á la Academia Real de Medicina? ¿Quién tiene
el proyecto entre sus manos ; qué se pien.sa sobre
él ; qué se hace ; como se explica el maravilloso
silencio que rema en este asunto?.... Por doloroso
que nos sea, se hace de todo punto imposible que
respondamos satisfactoriamente á las indicadas pre¬
guntan; pero nos sería muy fácil señalar con el
di do, y sin temor de equivocarnos, el sitioen don¬
de se encuentra el Proyecto y la causa de la dila¬
ción chocante que su resolución está experimentan¬
do. Si el justo y nniversalmente apreciado Exce¬
lentísimo señor ministro de Fomento, pudiera con¬
ceder alguna tregua á sus más interesanies ocupa¬
ciones para examinar lo que sucede en veterinaria,
es indudable que la triste posición de nuestra clase
variarbi en gran manera. Estudiaría el Proyecto,
estudiaria los pareceres emitidos acerca de él, es¬
tudiaria á las personas que lo apoyan y que lo com¬
baten ; y estamos seguros de que la profesión veté-
rinaria daria un paso gigantesco en la senda de su
bienestar y su progreso.

Tampoco parece.—El señor don Mariano Salo¬
mon y Martínez, y otros varios profesores se extra¬
ñan, y razón les sobra hasta para asustarse, delatar-
danza que sufre el expediente, incoado en marzo
de <861, sobre señalamiento de sueldo, dotación,
retribución, ó como quieran llamarlè , á los inspec¬
tores de carnes.—¿Qué será; qué no será; quién
tiene la culpa de que los veterinarios trabajen y no
cobren ? Echense ustedes á discurrirlo, señores Sa¬
lomon y compañía. i Mentira parece casi todo lo
que ocurre en veterinaria !—L. F. Gallego.

, VARIEDADES.
Actos oficiales interpretados por El Látigo.—

Aunque en este mismo número manifestamos sérias
inquietudes por la que, sosp, chábamps yá triste
suerte de El Látigo médico-político, nos hemos
visto al fin, á última hora , sorprendidos agrada¬
blemente con la primera visita que se ha dignado
hacernos'nuestro apreciable colega. Losdos pri-
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meros púipef;í)s qu^, de.,d'®bO)Pi!r,i|idico heqiÇfS rfi-ciVáo jui)j,os.en ji^da n<>sdian ..çaii.sadó ,e,xp;añieza,
correapoa,dep,exactamente á la idea,que, sobre esta
publioaçiofl, hablamos CQUceiiído. Y tagto e».. esto
así, quje desde su primer qu^iderno lo hailamus,
cgipo supusiiposi,ncompete.Hie',para ocuparse en
qsoptos.\.ete|;inariQí.—Trasladaremos, ep,compror
¿^acmo .de lo dicho,, un ,jjuicio,.í>íía apcectáciop
que Él Látigo hace sobre la Real òrdeD,d,ç 21 ¡de
diciembre; de.¡1861, en la cual.se autprixa á loe ai-beUáres (,¿9 a los áííiéitares-herradoresj para
y'^jilar ¡y penar jas.herr^duras en los casos, patoíó-giços de) p,Lé|, que .exijan,esta manipulación qui-
ri^rgicq^Dp) can,len!do de -la e^írewda Real.¿ideninfiere Él Látigo,qae los meros.alBéitares, pueden
èjerç,er,el,herradomas es bien cierto, ,qne,todos
nuestros lectores, y. cuantos, entiendan algo.ide
Veterinaria,, eucontrar.ái) que. ni es verdadera,.ni
serja justa ia consecuencia sácada por EL Látigo,—l^e aquí; lo que, dice:

- '«Pregunta "eoNTpsTADA. itJn^useritor nos hace la
ipreguula sí^ iente: ¿Poede un -profesor albéitar puro
''qetcerfel artc-de herrar sin tener, titulo de tal?

En contesiacidb à lá consulta propuesta,' nb pbdeiuop
menos de inânifestâr.,qùe basta poseer el tílulQ de albéi¬
tar para poder practicar el arte de herrar en virtud de
la real órdéo siguiente':
Seal órden en que, de conformidad con lo informado
por el eonsejo de Sanidad, se autoriza d los albeita-
res para>levanlar. herraduras y colocar otras Cn las
imfermedad-es de ios cascos.
"Eí señor .Vliuistro'de la Gobernación dice,. Con fecha

-ai'de diciembre último, al gobernador de la provincia
«tíe^Eérida id que sigue:

En el expe^iéole promovido por don José Rojg, so-
'b're'.qu^ sé declare que ios roeros albéilares están,aulo-
,fizados, alvVefiticar la,curación de los.cascos de ¡los
animales, para levantar las herraduras y colocar otras
.que.suje!ten los rnddicanumlosaplicados,! ei:o0nsejo de
-Sanidad, con ledba de 2? del mes último, ha informado
•iloi siguiente;' ■

• E-xcmo. séftor: En sesión de ayer aprobó éste.cón-
<sejo'èÍ'di'ctàmen:de ^ú .seccibu primera, que á continuá-
"cSdn se ínsertá:
' ' ' ta sección ha examinado el espediente:.Instruido á
consecuencia de non instancia que et albéitar don José
(Aoig dirigió al Excmo. sefior Mmistno de Eoineulo^ oon

objeto de*qué ¡se deciarana el qüe los de sudase pue¬
dan levantar y volver á colocar las herra^duras en los
casos de enfermedades del'tíaico ó en el de operacio-
jies>veniflcadas:en la reglon-dèl pié;
- iiGonsidCi ando que los^mero.s aibéitarés están autori¬
zados para curar'y operar conioló estan los albéitares-
-herrado'res yveterinapiós;

' ''Considétáiído qué él pié padece enfermedades, 00910
'^btfá'Cualqüiera pacté dçl cuerpo ,, y para reconocetlas

y .ppflerl^^ lr(atáfr,,hpy que Iftvantpr nancbas vqceyia
herradura y volverla á Gotocat;., ¡i

Cousiderandoque en lasjoperaciones del casco,oons-
lituye la herradura «aa ipífte esaucialidcl apáratdy que
seria-ridiculo, á lampar-que poco cieutífico, obligar al
albéitar áque interviniera un herrador en el-acto me-
cánieo de quitar y poner la'herradura Cua'o'do'esto no
es practicar el herrado: ...

■

'Visto el nientíficó y .lqmip,osb'inforfae qiie la Junta
de catedráticos de la escuela,iprofesiop^bde yeterinària
de Madrid, ha,emitido,ya ,ijque-iobía ep el,espediente,

La seiocion i^ree puede ¡el consejo copspitar ¡al go-
bier.no,|a aprpbaciop del.mencjqnadjOi.dictáwóPien todas
sus pajies.

J .habiéndose ¡dignado la Reina (,Q. D.iG.)¡íesolv!er,
de c|||formidad con-ei preinserto informe, die su Real
órden 10 eoraunieo á^V'.'S. para los efectos correspon¬
dientes.

Hiadrid 21 de dídembteTde 1861 .—El'Ministro de
la Gobernación^, José de Posacja Herrera.»

Ahora bien; cu contéstaciou y-en contradicion
fie,lo que.opina A'/.Xáííi^ ,.LA Vetewnawa -espa¬
ñola fieclara: que ííO ibasla'pogeer eli titulo de al¬
béitar jpapa. poder,practicar: el arleide herrar, :8n
virtud de la Real órdenqiue antecede.:

Verdad es que m la redacción-de la preóitada
Real órden ise nota una lastimosa falta de correc¬
ción de estilo, fieipnreza,gramatical, de claridad
en las : ideas, ¡y que <su prixner considerando m
á todas luces falso¡; toas esto no puede ser causa
para que losque coDozoan.la ■ indole y ftinfiamento
de nuestras variadas atribuciones 1 profesionales,
incurran epiph desliz de apreoiacion que le i ha ca¬
bido en Síuepleíal/primer número fie M Látigo,
cuyo periódico, i por lo demás, :y,;8ea diclio de paso,
no nos ha ¡disgustado, pues «mpieea á revelar
quei$e ha: colocado en lai justa de ciertos asiinlillos.

Lëonçio 'F. Gallèóo.
P. D. ¡Se nos olvidaba consignar que no debe

fie haber gustallo -muchò al señor don Nicolás
Casas el primer número de \El Látigo, pues afirmn
%io, (iüeeü.El Monitór de la Yeterinaw ,se .em¬
bauca á,los tontos dfi los profesones: de partido, etc.

ADVERTENCIA'PARTÏCDLAR.

¿Cómo se llama el profesor que oes-lia escrito
.desde PedrajaB deSun Estèbao,!sin poner su nom-
'bré?—Digalo ,• si qiiiere que sé le sirva.

Editor^k'ésponsab'le^1%0'íicio f. Gallego.
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